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Trabajo a tiempo parcial como chica webcam


	 


	"Y aquí, señoras y señores, está la clavícula, también llamada clavícula".


	Aburrida, Janet miró el reloj de su muñeca derecha. Esta gema dorada era una de sus últimas adquisiciones y le encantaba cómo brillaban las piedras a la luz del sol. Por desgracia, no hizo que el tiempo en la sala de conferencias del profesor doctor Linzberger pasara más rápido. Estaba estudiando medicina en el tercer semestre, pero el tema de la anatomía y el sistema musculoesquelético humano seguía aburriéndola.


	Dejó que su mirada recorriera la sala de conferencias casi llena. A la mayoría de los otros estudiantes los conocía al menos por su nombre, a unos pocos los conocía mejor. Por ejemplo, su amiga Alexandra. Se conocían desde el instituto y había sido un golpe de suerte que ambos fueran aceptados en la misma universidad. Incluso ambos trabajaron como modelos además de sus estudios. Y compartieron todos sus secretos.


	Janet sintió un tirón de orejas en el estómago al sentir su conciencia culpable. No compartió todos sus secretos con su amiga. Hacía tres meses que no trabajaba como modelo, porque había descubierto que podía aprovechar mejor su cuerpo joven y firme. Y sin todo el hambre y el estrés. Los hombres pagaban mucho dinero para verla desnudarse delante de la webcam y ver cómo se masturbaba.


	La idea la sacó de un reportaje en la televisión. Había portales web en los que hombres y mujeres quedaban para cualquier cosa, con o sin pago. Desde una visita erótica a domicilio hasta parejas mixtas y citas en un club de intercambio de parejas, todo era factible. Una mujer, que deseaba permanecer en el anonimato, describió cómo encontró aquí clientes que se dedicaban al sexo por webcam.


	En todos los detalles se explicaba qué tipo de técnica necesitaba, cómo funcionaba la transacción de pago y cómo las instrucciones de los cachondos entraban en el chat, ya que la chica no podía ni debía verlas.


	Janet lo probó al día siguiente. De todos modos, tenía la cámara web y la iluminación, porque también necesitaba el equipo para las videollamadas en la universidad. Subió una foto suya al portal y apenas pudo mantenerse ocupada con los interesados. Sin embargo, sus clientes sólo debían apagar su propia cámara y dejar el micrófono del PC encendido. No podía concentrarse en su deseo si siempre tenía que leer las instrucciones.


	Llevaba unas semanas y ya había hecho correr a unos cuantos caballeros con su dulce coño. Incluso tenía clientes habituales. Los martes y jueves se frotaba hasta el orgasmo delante de Ralf. Y a Edgar, un hombre de negocios de sesenta y cinco años, le encantaba que ella le metiera juguetes sexuales en su apretada hendidura siguiendo sus instrucciones.
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